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Introducción 

En 1999 fue promulgada en Japón la Ley Básica sobre A l i m e n ­
tación, Agricul tura y Áreas Rurales. Esta nueva ley agraria ha 
supuesto una modificación sustancial de los principios rectores 
de la política agraria japonesa de la segunda mitad del siglo xx, 
centrada en dos aspectos principales: el incremento de la pro­
ductividad agraria y la igualación de los ingresos y estándares 
de vida rurales y urbanos. E l anterior discurso social y produc-
tivista ha sido sustituido por un nuevo discurso ambientalista, 
centrado en el concepto de la multifuncionalidad agraria. En 
este sentido, uno de los cuatro principios básicos de la nueva 
ley es el "desarrollo agrario sustentable".1 

Este art ículo fue rec ib ido p o r la dirección de la revista el 26 de j u l i o de 2002 y 
aceptado para su publ icac ión el 17 de septiembre de 2002. 

* Esta investigación la realicé durante m i estancia c o m o investigador en el Laborato­
r i o de Pol í t ica A g r a r i a Comparada, Departamento de E c o n o m í a A g r a r i a , U n i v e r s i d a d 
de H o k k a i d o , J a p ó n , durante los años 2000 a 2002. Quisiera expresar m i agradecimiento 
a los doctores K a t s u t n k o D e m u r a y Yasutaka Y a m a m o t o , profesores del L a b o r a t o r i o 
de Pol í t i ca A g r a r i a C o m p a r a d a de la U n i v e r s i d a d de H o k k a i d o , p o r su a p o y o d u r a n ­
te la real ización del trabajo de campo en A s a h i k a w a , durante m i estancia en esta ins­
t i tuc ión . T a m b i é n quisiera dar las gracias al d o c t o r H i r o y u k i I w a m o t o , invest igador 
de D e p a r t a m e n t o de E c o n o m í a A g r a r i a de la U n i v e r s i d a d de H o k k a i d o , p o r su ayu­
da en la t rascr ipc ión de las entrevistas. A s i m i s m o , quiero expresar m i agradecimiento 
a los dos evaluadores anónimos , p o r sus val.osos comentar ios . 

1 E n este sentido, el ar t iculo 24 hace referencia a la mejora de la infraestructura de 
p r o d u c c i ó n agraria en armonía con el m e d i o ambiente . 

[ 5 4 7 ] 
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La necesidad de caminar hacia un modelo de desarrollo agra­
rio más sustentable es un aspecto en el que coinciden tanto el M i ­
nisterio de Agricultura como las organizaciones profesionales 
agrarias. Sin embargo, en un sector caracterizado por las explo­
taciones familiares atomizadas, a lo que hay que sumar la propia 
naturaleza de la contaminación agrícola,2 únicamente puede i m -
plementarse de forma exitosa una política agraria destinada a fo­
mentar una agricultura sustentable, si ésta se corresponde con 
los valores y convicciones de los agricultores. 3 Así, por ejem­
plo, en el caso francés, en la región de Bretaña, a pesar de existir 
en el papel u n programa concreto de acción, el cumplimiento de 
las limitaciones ambientales marcadas por la normativa agroam-
biental de la U E está siendo mínimo, debido a la falta de coope­
ración de los agricultores. 4 En el caso español, en Almería, la 
falta de concientización de los agricultores respecto al proble­
ma de la sobreexplotación de los acuíferos dificulta que pueda 
desarrollarse una gestión sustentable de los recursos hídricos. 5 

En este artículo se analiza la integración del pr incipio de 
desarrollo en armonía con el medio ambiente en la política agra­
ria japonesa, y su correspondencia con los valores y conviccio­
nes de los agricultores. En primer lugar, examinaré el grado de 
preocupación de la sociedad japonesa con respecto al problema 
de la segundad alimentaria y su creciente inquietud hacia las 
prácticas agropecuarias de cuestionable sustentabilidad ambien­
tal. En segundo lugar, analizaré los elementos de la política agra­
ria japonesa que permiten hablar del inicio de un cambio hacia 
u n nuevo modelo de agricultura sustentable. Finalmente, valién­
dome del análisis del discurso de los agricultores, examinaré 
su grado de identificación con el citado modelo de desarrollo 
agrario sustentable. 

2 E n este sent ido, L o w e et al. (1990: 73), han señalado la incapacidad de los siste­
mas de c o n t r o l a m b i e n t a l , deb ido a la f o r m a en que éstos habrían sido f o r m u l a d o s y 
p r o m u l g a d o s , para a frontar el p r o b l e m a de la contaminac ión de o r i g e n agrario . Estos 
sistemas, designados para hacer frente a la contaminac ión de or igen i n d u s t r i a l me­
diante polít icas de prevención, c o n t r o l y reducción de la contaminac ión en p u n t o s de 
emis ión concretos, serían inadecuados para c o m b a t i r la contaminac ión del m e d i o 
ambiente p r o v e n i e n t e de fuentes difusas, difíciles de detectar, c o m o es el caso de la 
c o n t a m i n a c i ó n de or igen agrario. 

> Schoon y T e G r o t e n h u i s , 2000. 
4 Rogers, 2000. 
5 Izcara Palacios, 1997, 2000 a y b. 
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L a preocupación de la sociedad japonesa 
por la seguridad alimentaria 

En Japón la concientización social respecto al problema de la 
segundad alimentaria surgió relativamente pronto . Durante 
los años cincuenta y sesenta, la sucesión de diversas crisis alimen­
tarias provocó que se despertara el interés de la sociedad japone­
sa en torno a la seguridad sanitaria de los alimentos. 6 La preocu­
pación de los consumidores hacia el problema de los residuos 
de pesticidas en los productos generados por los sistemas agra­
rios intensivos hizo que a comienzos de los años setenta emergie­
ra en Japón la agricultura ecológica.7 La incertidumbre generada 
por el efecto de los agroquímicos, particularmente los pesticidas, 
en la salud humana, ha provocado que el consumidor japonés 
preste una creciente atención a la calidad de los productos alimen­
ticios. En recientes estudios se revela que un número importante 
de los consumidores japoneses aparece dispuesto a pagar pre­
cios más altos por productos de alta calidad ecológico-samtana.8 

Además, en diversas investigaciones se indica que la demanda de 
productos ecológicos en Japón, lejos de reducirse a los grupos 
sociales más acomodados, se encuentra más extendida entre las 
clases media y media-baja.9 Más aún, el deterioro progresivo del 
porcentaje de autosuficiencia alimentaria en Japón, y la crecien­
te importación de alimentos, ha conducido a un incremento de 
la preocupación de los consumidores por los posibles riesgos de­
rivados del consumo de productos importados, a los que se les 
ha añadido sustancias químicas para prolongar su conservación. 
En este sentido, Tsutomu Matsuhisa, 1 0 en un estudio realizado 
en T o k i o durante 1998 y 1999, señala que en el caso de las verdu­
ras, el aspecto más valorado por el consumidor es que se hayan 
cosechado en su propio país, debido a que los alimentos i m ­
portados se asocian con la idea de productos de baja calidad. 

Por otra parte, el resultado de numerosas encuestas mues­
tra que la sociedad japonesa tiene una profunda preocupación 

6 A l t o é e í a / . , 2 0 0 1 , p p . 145 y 146. 
' D e m u r s , 1999, p p . 137 y 138. 
8 O g a w a , 2000, p. 126; Osa, 2000, p p . 41-43. 
9 Jussaume y R u d s o n , 1992, p . 245; Sato et ai, 2001. 
1 0 2000, p. 114. 
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por la protección del medio ambiente. 1 1 En estudios que compa­
ran las preferencias de los consumidores estadounidenses y japo­
neses, frente al problema de la seguridad alimentaria 1 2 se reve­
la u n mayor grado de concientización en la sociedad japonesa 
que en la norteamericana. 

Por ejemplo, el progresivo proceso de ambientalización del 
discurso de las organizaciones profesionales agrarias, que se da 
desde mediados de los años ochenta, 1 3 es un claro reflejo del ci­
tado marco de crecientes miedos y ansiedades de los consumi­
dores respecto a la seguridad sanitaria de los alimentos. E n un 
contexto de crisis, derivado de un proceso de progresiva hbe-
ralización agraria, las organizaciones profesionales agrarias, 
para ganarse el favor del público, basan su discurso en asociar 
la protección de los sistemas agrarios domésticos con la garan­
tía de proporcionar al consumidor alimentos naturales y salu­
dables. 

En este sentido, aunque en Japón la importancia macroeco-
nómica del sector agrario es muy reducida, el alto grado de 
vertebración de las organizaciones agrarias, en concreto N o -
k y o , 1 4 hace que su influencia política sea m u y elevada. N o k y o 
logró hasta los ochenta garantizar sustanciales incrementos 
anuales de los precios agrarios, y repeler la liberalización del 
comercio agrario, aspectos que se tradujeron en una elevación 
de las rentas agrarias.1 5 Pero, en el marco de las negociacio­
nes de la Ronda de Uruguay del G A T T , las campañas de N o ­
k y o desplazaron el acento del aspecto de los precios agrarios, 
elemento central durante las tres décadas anteriores, hacia el 
concepto de segundad alimentaria. N o k y o orquestó una es­
trategia de intereses comunes entre consumidores urbanos y 
productores rurales, al denunciar la presencia de productos 
químicos y aditivos en los productos importados y al cultivar 

1 1 Danaher , 1998. 
1 2 Hussaume y Judson, 1992; Hussaume y H i g g i n s , 1998. 
1 3 George M u l g a n , 2000. 
1 4 N o k y o (Asociación de cooperativas en el n i v e l m u n i c i p a l , regional y nacio­

nal ) , creada en 1947, se consol ida a comienzos de los años sesenta c o m o el p r i n c i p a l 
g r u p o de presión agrar io , al desarrollar una relación de co mple me nt ar ie dad n o c o m ­
p e t i t i v a con el resto de organizaciones agrarias, const i tuyéndose c o m o el g r u p o de 
interés más poderoso pol í t icamente en J a p ó n . 

1 5 H a y a m i , 1991: 9 1 ; Sugihara, 1996: 157. 
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la ansiedad de la sociedad japonesa hacia el problema del bajo 
grado de autoabastecimiento alimentario. Los alimentos i m ­
portados se definen como tóxicos, llegando al punto de vincu­
lar su consumo con la aparición de deformaciones en fetos 
humanos. Frente al carácter maligno de los productos impor­
tados, N o k y o insiste siempre en la bondad de las produccio­
nes nacionales. Asimismo, las organizaciones profesionales 
agrarias impulsan cada vez más las prácticas agrarias protecto­
ras del medio ambiente, y potencian la producción de alimen­
tos de alta calidad ecológica. 1 6 

Sin embargo, dos crisis alimentarias recientes han exacer­
bado la inquietud de los consumidores hacia las prácticas agro­
pecuarias de cuestionable sustentabilidad ambiental, y han de­
teriorado profundamente su confianza en la capacidad de los 
sistemas de producción alimentaria domésticos para proveer 
productos saludables, no dañinos para la salud humana. E l 27 
de junio de 2000, la contaminación por Staphylococcus aerus de 
leche en polvo producida por una planta de la empresa Snow 
Brand M i l k Products, afectó a casi 13 500 personas.17 A comien­
zos de septiembre de 2001 fue detectado en Japón el pr imer 
caso de Encefalopatía Espongiforme Bovina, 1 8 lo que acarreó 
un fuerte descenso en el consumo de ternera. 1 9 Esto resquebra­
jó profundamente la confianza de los consumidores en los sis­
temas intensivos de producción agropecuaria nacionales. 2 0 Por 
ejemplo, a finales de 2001 McDonald's remarcó en sus campa­
ñas publicitarias el origen foráneo de la ternera utilizada por 
esta cadena de restaurantes. 

1 6 N o k y o t a m b i é n realiza u n esfuerzo p o r educar a la sociedad japonesa en el sig­
n i f i c a d o de la m u l t i f u n c i o n a l i d a d agraria, o los múltiples roles de la a g r i c u l t u r a , más 
allá de su func ión p r o d u c t i v a , y en la necesidad social de preservar la a g r i c u l t u r a fa­
m i l i a r . E n concre to , sus esfuerzos se centran en evitar que el proceso de l iberal ización 
agraria afecte al c u l t i v o básico de J a p ó n , el arroz, p r o d u c t o c u l t i v a d o p o r más de tres 
cuartas partes de las familias agrarias. (Véase George M u l g a n , 2000, p p . 601 y ss.) 

1 7 A l t o é e f a / . , 2 0 0 1 > P . 145. 
1 8 E n el mes de oc tubre serían conf i rmados dos nuevos casos. 
" M A F F , 2 0 0 1 a . 
2 0 E n u n i n t e n t o p o r v o l v e r a restaurar la confianza de los consumidores en los 

sistemas de producc ión agropecuaria nacionales, sobre t o d o durante los meses de sep­
t i e m b r e y octubre de 2001, era frecuente ver en diferentes canales de televisión a políti­
cos destacados d is f rutar de guisos de ternera de or igen nac ional en actos públ icos . A s i -
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L a ambientalización de la política agraria japonesa 

La apertura de Japón al exterior en 1859, su constitución como 
nación-Estado moderno, la eliminación de las restricciones feu­
dales sobre la población agraria y los esfuerzos del Gobierno 
M e i j i (1868-1912) por modernizar el sector agrario mediante 
la creación de escuelas agrarias, la importación y adaptación 
de tecnologías occidentales y, sobre todo, el desarrollo de las 
tecnologías indígenas, condujo a un rápido cambio tecnológi­
co e incrementó la productividad agraria, que comenzó a dar 
sus frutos en la última década del siglo xrx. 2 1 E l desarrollo de 
nuevas variedades de semillas, consumidoras de un elevado vo­
lumen de fertilizantes, una mejora en los sistemas de riego y 
una mayor intensificación de los cultivos tuvo como resulta­
do un acelerado crecimiento de los rendimientos agrarios, que 
se prolongó durante más de dos décadas. A esta etapa le siguió 
un periodo de declive agrario, que se extendió hasta finalizada 
la Segunda Guerra Mundia l . Durante la posguerra, en un con­
texto de escasez de alimentos y abundancia de mano de obra 
agraria, el desarrollo tecnológico, al igual que a finales del xix 
y comienzos del siglo xx, estuvo centrado en el incremento de 
la productividad de la tierra, a partir de la introducción de tec­
nologías bioquímicas. U n sistema tecnológico caracterizado 
por el desarrollo de variedades de altos rendimientos, una fuerte 
aplicación de fertilizantes y agroquímicos, una mejora en las 
infraestructuras de riego y una mayor intensificación de los 
sistemas agrarios, además de un incremento de la superficie 
agraria, condujo a una notable elevación de la producción agrá-
na y a la desaparición del problema de la escasez de alimentos. 

m i s m o , las asociaciones de productores salieron a la calle ofreciendo ternera, califica­
da c o n adjetivos c o m o : saludable, sabrosa, etc. Por e jemplo , en Sapporo en u n acto ce­
lebrado en el mes de oc tubre de 2001, en u n i n t e n t o p o r ganar la conf ianza de los 
consumidores , los productores ofrecían yaki mku (carne de ternera asada) a 100 yenes 
el p l a t o , u n prec io s imból ico en J a p ó n . L o que si pude apreciar en entrevistas i n f o r m a ­
les, fue que u n gran n ú m e r o de personas desconfiaban de las af irmaciones realizadas 
p o r el M i n i s t e r i o de A g r i c u l t u r a , donde se indicaba que el p r o b l e m a de la Encefalooat ía 
E s p o n g i f o r m e B o v m a estaba to ta lmente c o n t r o l a d o . A s £ u n n ú m e r o i m p ó r t a m e de 
personas con las que conversé habían dejado de c o n s u m i r carne de ternera p o r c o m ­
p l e t o durante los p r i m e r o s meses que s iguieron al estallido de la crisis. 

2 1 H a y a m i , 1991; Sugihara, 1996. 



IZCARA: LOS AGRICULTORES Y EL MEDIO AMBIENTE EN JAPÓN 553 

Esta situación, aunada a una caída de las rentas agrarias en rela­
ción con las urbanas, llevó a un cambio en la orientación de la 
política agraria japonesa en los años sesenta. El objetivo de in ­
crementar la producción agraria perdió prioridad, cobrando 
más relevancia incrementar la eficacia productiva de la agri­
cultura y elevar las rentas agrarias. En este sentido, en 1961 se 
promulgó en Japón la Ley Básica Agraria, con el objetivo de 
reducir la brecha existente entre la agricultura y la industria, 
tanto en términos de productividad, como de ingresos y están­
dares de vida. 2 2 Por una parte, se buscó lograr el incremento 
de la productividad agraria a partir de un fomento del desarro­
llo tecnológico y una mejora y racionalización de las estructu­
ras agrarias. Se prestó más atención al desarrollo de tecnologías 
mecánicas, ahorradoras de trabajo. Por otra parte, se persiguió 
la igualación de los ingresos y estándares de vida rurales y urba­
nos mediante la aplicación de una política de precios y u n fé­
rreo proteccionismo agrario. Esto se tradujo en una progresiva 
intensificación de la agricultura japonesa (véase tabla 8), que 
tuvo efectos ambientales negativos. 

En un clima de progresivo rechazo de los consumidores ja­
poneses hacia el citado modelo de agricultura intensiva y una 
creciente demanda de alimentos de elevada calidad ecológica, 
unido a un cambio en el comercio internacional agrario, donde 
la primacía de las políticas domésticas es sustituida por un galo­
pante proceso de hberalización agraria, a fines de los noventa 
se incrementó la presión internacional sobre Japón para que 
redujese su proteccionismo agrario, con lo que la política agra­
ria japonesa experimentó un profundo giro . 2 3 E l 16 de ju l io de 

2 2 O g u r a , 1979, p p . 441 y 442. 
2 J E n J a p ó n , donde se estima que únicamente 6.3% de las explotaciones agrarias son 

compet i t ivas (George M u l g a n , 2000, p . 23), en ausencia de una fuerte p r o t e c c i ó n del 
sector, la vasta m a y o r í a de los agricultores se verían avocados a abandonar esta act ivi ­
dad. Es p o r e l lo que durante décadas las organizaciones profesionales agrarias repelie­
r o n c o n fuerza todos los intentos de l iberalización del comerc io agrario. Sin embar­
go, d u r a n t e los años ochenta algunos conf l i c tos comerciales c o n Estados U n i d o s 
c o n d u j e r o n a una l igera apertura de las barreras comerciales (Shemgate, 2001, p . 228). 
F i n a l m e n t e , la aceptación de los acuerdos de la R o n d a de U r u g u a y del G A T T ob l igó a 
J a p ó n a seguir recor tando sus barreras al comerc io de productos agrarios. E n u n nue¬
vo m a r c o de l iberal ización y desregulanzación, la polít ica agraria japonesa experi ­
m e n t ó u n claro g i ro agroambiental al encontrar en la p r o m o c i ó n de la a g r i c u l t u r a 
sustentable una nueva justificación para la intervención pública en la agr i cu l tura . 
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1999 fue promulgada la Ley Básica sobre Alimentación, A g r i ­
cultura y Áreas Rurales. E l discurso social y productivista i m ­
perante en la política agraria japonesa posterior a la Segunda 
Guerra M u n d i a l fue entonces sustituido por un nuevo discur­
so ambientalista y de desarrollo rural , centrado en el concepto 
de mult i funcionalidad agraria. Tres de los cuatro principios 
básicos en los que se fundamentó esta ley ("la mult i funciona-
lidad agraria", "el desarrollo agrario sustentable" y "el desarrollo 
de las áreas rurales"), aparecieron en u n contexto posproduc-
tivista, de potenciación de la función ambiental de la agricul­
tura. 

La multifuncionalidad agraria 

E l concepto de multifuncionalidad, que se refiere a las múlti­
ples funciones o efectos de una actividad económica, se tornó 
a finales de la década pasada en un elemento central en las dis­
cusiones sobre el comercio internacional agrario. Bajo este con­
cepto, la agricultura aparece como una actividad destinada a 
satisfacer las cambiantes necesidades de una sociedad que espe­
ra de este sector económico alimentos saludables, agroturismo, 
la conservación del entorno natural, el desempeño de funciones 
sociales y culturales específicas, la proporción de segundad 
alimentaria, etc. 2 4 Así, mantener u n sector agrario m u l t i f u n -
cional, o incrementar la multifuncionalidad agraria, constituye 
u n objetivo político en determinados países.2 5 La importancia 
cobrada por el concepto de "multifuncionalidad agraria" en el 
cambio de siglo radica en que, en las negociaciones multilate­
rales sobre la liberalización del comercio mundial , este térmi­
no se ha constituido en la base ideológica sobre la que países, 
temerosos de que una liberalización progresiva del comercio 
agrario tendría consecuencias desastrosas para sus agriculturas, 

2 4 E n el caso japonés, al sector agrario se le llega a c o n f e r i r el papel de mantener 
la estabil idad de la e c o n o m í a y de la vida de los ciudadanos (Véase el ú l t i m o p u n t o y 
seguido del art ículo 3 de la nueva ley agraria de 1999). 

2 5 Es toy haciendo referencia a u n g r u p o de países desarrollados, cuya agr icu l tura 
presenta u n bajo grado de c o m p e t i t i v i d a d . Estos son: la U n i ó n Europea , N o r u e g a , 
Suiza, Corea del Sur y J a p ó n . 
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están intentando acotar y encauzar este proceso. Este térmi­
no está sirviendo como una nueva justificación para la interven­
ción pública en la agricultura, 2 6 en un marco donde las prácti­
cas proteccionistas que distorsionan el comercio y fomentan 
la producción son cada vez menos toleradas. 

E n Japón, durante casi tres décadas, diversos institutos de 
investigación, asociados al Ministerio de Agricultura, han con­
ducido estudios multidiscipl inaras centrados en la m u l t i f u n -
cionalidad agraria. 2 7 E l sector agrario es considerado como una 
actividad, que a diferencia de los otros sectores económicos, 
posee un indudable valor cultural, ambiental y social. Los pape­
les de la actividad agraria (además de la producción de alimen­
tos y , por lo tanto, de su contribución a la seguridad nacional 
en términos alimentarios), tal y como aparecen descritos en el 
artículo 3 de la Ley Básica sobre Alimentación, Agricul tura y 
Áreas Rurales de 1999 serían: la conservación del suelo nacio­
nal, la preservación de los recursos hídncos, la protección del 
medio ambiente, la formación de un paisaje bello y el mante­
nimiento de las tradiciones culturales. 

En este artículo voy a detenerme únicamente en el análisis 
de la función agroambiental de la agricultura. 2 8 En Japón, el 
impulso y la promoción de un desarrollo agrario en armonía 
con el medio ambiente, con objeto de asegurar el cumplimien­
to de la función agroambiental se persigue, por una parte, me­
diante la potenciación de las manifestaciones positivas de la 
agricultura y , por otra, por medio de la mimmización de sus 
manifestaciones negativas. En relación con el primer aspecto, 
el artículo 35 de la ley agraria de 1999 aparece dedicado a la 
potenciación del desarrollo de las áreas de montaña chusankan 

2<' E l a r g u m e n t o esgr imido p o r este bloque de países es que las nuevas propuestas 
de l iberal ización agraria (lideradas p o r Estados U n i d o s y apoyadas p o r el G r u p o 
Ca i rns ) , presentan una amenaza al desarrol lo de las funciones no p r o d u c t i v a s de la 
a g r i c u l t u r a , de u n gran va lor social. 

2 7 N a k a s h i m a , 2001. 
2 S E n el caso japonés, d e n t r o del concepto de m u l t i f u n c i o n a l i d a d , otras f u n c i o ­

nes, c o m o la p r o p o r c i ó n de segundad al imentar ia , o la cont r ibuc ión de la agr i cu l tura 
al desarrol lo r u r a l , a la preservación de la v i a b i l i d a d de las áreas rurales y a la v i t a l i d a d 
de la c u l t u r a r u r a l , son igualmente impor tantes . Sin embargo, i n c l u i r estos aspectos 
supondría una desviación del objeto de estudio. Estos aspectos aparecen desarrollados en 
detal le en u n traba jo m í o , todavía no p u b l i c a d o , t i t u l a d o " A g r i c u l t u r a y m u l t i f u n c i o -
n a l i d a d en J a p ó n " . 
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chiiki. E l punto 2 de este artículo afirma que "El Estado aplicará 
las medidas específicas necesarias para asegurar el cumplimiento 
de los papeles multifuncionales {de la agricultura) en áreas de 
montaña, mediante la proporción de ayudas correctoras de las 
desventajas generadas por las condiciones de la producción 
agraria, de manera que estas áreas puedan continuar desarrollan­
do de forma adecuada la actividad productiva agraria". 2 9 En 
concordancia con el citado artículo, en el año 2000 Japón in t ro­
dujo la concesión de pagos directos a los agricultores residen­
tes en áreas de montaña, 3 0 los espacios donde la agricultura 
desempeña una función ambiental más notable. 3 1 

En cuanto al segundo elemento, en octubre de 1999 comen­
zó a implementarse la "Ley concerniente a la promoción de 
métodos de producción agraria altamente sustentabas". 3 2 De 
acuerdo con esta ley, los agricultores que introducen métodos 
de producción agraria que reducen el uso de fertilizantes quími­
cos y pesticidas, y util izan compostas regeneradoras del suelo, 
recibirán incentivos de carácter fiscal, compensatorios por las 
desventajas derivadas de estas prácticas agrarias (rendimientos 
inestables y mayor necesidad de mano de obra). E l censo del 
año 2000 recoge por primera vez los datos referentes al núme­
ro de hogares agrarios que practican una agricultura sustenta-
ble (kankyo hozengata nogyo)» Este término aparece definido 

2 9 La t raducción al español es del autor . 
3 0 K u b o t a , 2000; Masuda y D e m u r a , 2002. Esta medida afecta a tres t ipos de es­

pacio agrario : c u l t i v o s de regadío o miden (pr inc ipa lmente arrozales), cu l t ivos de se­
cano y zonas de pasto, y únicamente las zonas de c u l t i v o inclinadas reciben estas 
ayudas. Esta medida aparece claramente inspirada en la direct iva europea 75/268 so­
bre a g r i c u l t u r a de m o n t a ñ a . A l igual que la direct iva europea, aunque en esta medida 
está presente la preocupac ión p o r la preservación del e n t o r n o n a t u r a l , el p r i n c i p a l 
o b j e t i v o de ésta es detener el despoblamiento de las áreas rurales más marginales y 
garantizar el m a n t e n i m i e n t o de la act ividad agraria, al p r o p o r c i o n a r unas rentas razo­
nables a aquellos agricultores c u y o m e d i o físico const i tuye u n i m p e d i m e n t o desde el 
p u n t o de vista de la producción agraria. 

" Nagata , 1991; G o d a , 1998; N a k a s h i m a , 2001. 
3 2 M A F F , 1999. 

" E l término kankyo hozengata nogyo, significa l iteralmente " t i p o de agricultura que 
protege el m e d i o ambiente" . Este término es u n neologismo, y sólo es aplicable al con­
texto japonés. E l M i n i s t e r i o de A g r i c u l t u r a japonés traduce este término al inglés c o m o 
sustainable agriculture. Sin embargo, el término desarrollo agrario sustentable aparece tra­
d u c i d o en todos los documentos oficiales japoneses c o m o nogyo no jizokuteki na batten 
o jizokuteki na nogyo (agricul tura sustentable). Por lo tanto , existe una confus ión 
entre el t é r m i n o kankyo hozengata nogyo y los vocablos nogyo no jizokuteki na batten 
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en el censo como "el mantenimiento y promoción de las funcio­
nes cíclicas naturales de la agricultura, mediante la reducción 
del daño ambiental generado por el uso de fertilizantes quími­
cos y agroquímicos, y que es considerada como una agricultu­
ra sustentable". 3 4 Los datos estadísticos referentes al número 
de hogares agrarios incluidos en el concepto kankyo hozengata 
nogyo aparecen representados en la tabla 1. Actualmente, más 
de 20% de las explotaciones agrarias desarrollan este t i p o de 
prácticas agrarias, definidas como ambientalmente sustentables. 

E l concepto de kankyo hozengata nogyo, o agricultura sus­
tentable, engloba seis tipos diferentes de producción agraria 
(véase tabla 1). E l t ipo más alto de agricultura sustentable es la 
producción ecológica (yuki nosanbutsu). Este es el t ipo de agri­
cultura practicada durante más de tres años, en el que se u t i l i ­
zan únicamente agroquímicos naturales (tenzenkei noyaku). En 
segundo lugar figura la producción ecológica en proceso. Esta 
es la producción ecológica desarrollada durante un periodo 
superior a 6 meses, pero inferior a 3 años. En tercer lugar está 
la producción sin ningún t ipo de agroquímicos {munoyaku sai-
bai nosanbutsu). En cuarto lugar aparece la producción sin ferti­
lizantes químicos {mukagakuhiryosaibai nosanbutsu). En quinto 
lugar se encuentra la producción con un uso reducido de agro-
químicos (gennoyakusaibai nosanbutsu) y , finalmente, aparece 
la producción con un uso reducido de fertilizantes químicos 
(genkagakuhiryo saibai nosanbutsu). 

En concordancia con la idea de promover e impulsar la 
agricultura sustentable, en jul io de 1999 se promulgó la "ley 
revisora de diferentes provisiones contenidas en la ley concer­
niente a la estandarización y etiquetado de productos agrarios 
y forestales". Esta ley, que comenzó a implementarse el 10 de 
junio de 2000, inició un sistema de inspección y certificación 
de productos que pueden distribuirse al público con la etique­
ta de "producto ecológico". 3 5 Como ha señalado Kana Ogawa 

o jizokuteki na nogyo, ya que ambos t i enen la m i s m a traducción al inglés. C u a n d o u t i ­
l i z o en este m a n u s c r i t o el t é r m i n o "agr i cu l tura sustentable" estoy haciendo referencia 
al p r i m e r t é r m i n o de la frase anter ior , apareciendo acotada su definición en la tabla 2. 

1 4 La t raducción al español es del autor ( v o l . 2, p . 13). 
3 5 La identif icación c o m o p r o d u c t o ecológico aparece en una etiqueta que dice: 

" y u k i JAS m a k u " (Marca ecológica del Estándar A g r a r i o Japonés) . 
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(2000), la implementación de este sistema ofrece al consumidor 
la garantía de que el producto etiquetado como "ecológico" ha 
sido producido util izando unas prácticas agrarias específicas, 
respetuosas con el medio ambiente, aspecto que en las encuestas 
citadas por el autor presenta una puntuación elevada. Sin em­
bargo, este sistema también eleva los costos de este t i p o de 
productos, lo que puede detener o frenar la positiva evolución 
de la agricultura ecológica japonesa. Según Kei j i T o m i t a 3 6 esto 
podría favorecer un incremento en las importaciones de ali­
mentos ecológicos, más baratos que los productos de origen 
nacional. 3 7 

Agricultura y medio ambiente: el discurso 
de los agricultores 

Nota metodológica 

Esta investigación está fundamentada en una metodología cua­
litativa. La técnica utilizada ha sido la entrevista en profundi ­
dad. U n total de 24 agricultores fueron entrevistados en tres 
comunidades rurales de la comarca de Asahikawa (Nishigoryo, 
Nishikagura y Higashiasahikawa), situada en el centro de la isla 
de H o k k a i d o , al norte de Japón. El t ipo de muestreo utilizado 
fue el denominado por Michael Q u i n n Patton 3 8 comopurposeful 
sampling (muestreo intencional) y la técnica aplicada para ele­
gir a los integrantes de la muestra fue el muestreo en cadena?9 

1 6 K e i j i T o m i t a (2001, p . 115). 
" E n este m i s m o sentido, Kana O g a w a (2000), cita encuestas recientes de d o n d e 

se desprende que aunque el c o n s u m i d o r que desea al imentos ecológicos si está dispuesto 
a pagar precios más elevados p o r u n p r o d u c t o cert i f icado, u n porcentaje m u y i m p o r ­
tante de consumidores comprar ían productos ecológicos si su costo fuese más bajo. 

5 8 A diferencia del muestreo probabi l ís t ico, fundamentado en la selección al azar 
de una muestra estadísticamente representativa que p e r m i t a la generalización de los 
resultados a una poblac ión m a y o r , la lógica del "muestreo i n t e n c i o n a l " aparece funda­
mentada en la selección de casos específicos, ricos en i n f o r m a c i ó n , para su estudio en 
p r o f u n d i d a d (Pat ton , 1990, p p . 169-183). 

» E l "muestreo en cadena" (snowball o chain sampling), una técnica apropiada 
para local izar i n f o r m a d o r e s clave, que posean mucha i n f o r m a c i ó n , o casos cr í t icos , es 
d e f i n i d a p o r P a t t o n de la siguiente f o r m a " Ident i f i ca casos de interés a p a r t i r de gente 
que conoce a gente, que conoce casos que pueden aportar m u c h a i n f o r m a c i ó n , esto es, 
buenos e jemplos para estudiar, buenos sujetos de entrevista" (Pat ton, 1990, p . 182). 
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TABLA 2. Valor de la producción agropecuaria de Asahikawa 
(1999) 

Agricultura 

Arroz y 
Total Arroz Hortalizas hortalizas Ganadería Total 

M i l l o n e s / y e n 14 551 9 274 3 409 12 683 2 895 17 446 
Porcentaje 83.41 53.16 319.54 72.7 16.59 100 

Fuente : A s a h i k a w a s h i , 2000. 

En cada una de las comunidades rurales contacté con vanos 
informantes que fueron presentándome a diversos agriculto­
res que tenían características determinadas (edad, t ipo de pro­
ducción, dedicación a tiempo completo, etc.). Finalmente, de 
acuerdo con su disponibilidad temporal, fueron concertadas 
las entrevistas. E l trabajo de campo fue realizado en los me­
ses de marzo y agosto de 2001. Elegí estos meses debido a 
que durante estos periodos la disponibilidad temporal de los 
agricultores era algo más elevada que durante otras épocas del 
año. 

Asahikawa fue seleccionada como área de estudio debido 
a que la agricultura de esta zona es claramente representativa 
del sector agrario japonés, donde las producciones más impor­
tantes son el arroz y las hortalizas. En Japón más de 75% de 
los hogares agrarios cultivan arroz, y casi un tercio de éstos 
producen hortalizas. 4 0 En el caso de Asahikawa, el arroz y las 
hortalizas representan más de 72% del valor de la producción 
agropecuaria (véase tabla 2). 

Por otra parte, aunque en Japón 82% de los hogares agra­
rios son pluriactivos, y 67% depende principalmente de ingre­
sos no agrarios, sólo fueron seleccionados agricultores, cabeza 
de familia, dedicados básicamente a la actividad agraria. En 
Asahikawa el porcentaje de hogares monoactivos asciende a 
35% y 70% de los hogares dependen de ingresos provenientes 
principalmente de la agricultura (véase tabla 3). 

4 0 George M u l g a n , 2000, p. 20. 
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En cuanto a la distribución por edades de la población 
agraria japonesa, la característica más sobresaliente es su eleva­
do grado de envejecimiento. Únicamente 20% de las personas 
empleadas a modo principal en la agricultura tiene menos de 
50 años, elevándose el porcentaje de los mayores de 65 años a 
53% (Statistics Bureau, 2002, p. 231). Por ello, al intentar con­
jugar el envejecimiento de la población agraria con u n equili­
br io en las edades de los agricultores entrevistados, realicé tres 
cortes generacionales (agricultores menores de 49 años, agricul­
tores de 50 a 64 años y agricultores de más de 65 años, a los 
que denominaré como "jóvenes", "agricultores de edad interme­
dia" y "mayores"). Ocho agricultores fueron seleccionados den­
t ro de cada uno de estos bloques generacionales. 

Finalmente, la muestra fue escindida en dos grupos de agri­
cultores, aquellos que desarrollaban prácticas agrarias tradicio­
nales, y los que habían cambiado hacia métodos de produc­
ción agraria sustentable. En Asahikawa 33% de los agricultores 
practican una agricultura sustentable (véase tabla 4). 4 1 

E l mito de la bondad ambiental de la agricultura japonesa 

La agricultura japonesa usa los fertilizantes de manera inten­
siva, lo que la asemeja a la del centro de Europa, así como los 
productos fitosamtanos, cuyo uso en Japón es m u y superior 
al dado por las agriculturas norteamericana o europea. 4 2 Sin 
embargo, la adaptación histórica del sistema agrario más carac­
terístico de Japón, el smdenn (dedicado principalmente al culti-

4 1 E n la muestra seleccionada este porcentaje lo elevé a casi la m i t a d . N o encon­
tré datos estadísticos relativos a la distr ibución p o r edades de los agricultores que 
pract ican m é t o d o s de producc ión agraria sustentable en A s a h i k a w a . Sin e m b a r g o , de 
acuerdo con los i n f o r m a d o r e s que me a y u d a r o n a seleccionar la muestra , la m a y o r 
pane de los agricultores que han cambiado hacia una agricultura sustentable son jóvenes, 
de m o d o que los agricultores más mayores siguen desarrollando métodos de producción 
agraria tradicionales . Esta es la razón p o r la cual entre los agricultores entrevistados 
que pract ican una agr icul tura sustentable p r e d o m i n a n los menores de 49 años. 

4 2 OECD, 1994, p . 68. 
4 5 E l t é rmino japonés miden (etimológicamente, campo de agua) aparece t r a d u c i d o 

al español c o m o "arrozales de regadío" . Hasta los años sesenta los arrozales de regadío 
const i tuían práct icamente la t o t a l i d a d del c u l t i v o en suiden. Sin embargo , la apari­
c ión de excedentes estructurales de arroz a p a r t i r de finales de los años sesenta, c o n d u -
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vo del arroz y construido con frecuencia en terrazas, sobre te­
rrenos inclinados), a las características climatológicas y t o p o ­
gráficas de este país, hace que cumpla una función ambiental 
destacada. E l clima japonés se caracteriza por tener humedad 
alta y precipitaciones elevadas (1750 mm/año) , que se concen­
tran a comienzos del verano. Topográficamente, Japón posee 
una larga cadena montañosa y muy pocos terrenos llanos, de 
manera que 70% del terr i tor io permanece como bosque natu­
ral , al no ser apto para el cult ivo. En un país m u y montañoso, 
donde las precipitaciones se concentran en una m u y corta tem­
porada, el suiden puede almacenar un volumen considerable 
de agua de l luvia, para luego liberarlo gradualmente. Esto ha­
ce que se convierta en u n mecanismo idóneo de prevención de 
las inundaciones. En segundo lugar, debido a que el suiden se 
encuentra totalmente cubierto de agua durante la época de los 
monzones, contribuye a incrementar el volumen de filtración 
de agua hacia los acuíferos subterráneos. Finalmente, sirve de 
freno a la erosión causada por las lluvias torrenciales. 4 4 

Debido a estas características, la agricultura en Japón se 
contempla como una actividad que esencialmente conserva y 
protege el entorno natural. Si examinamos los trabajos de so­
ciólogos rurales y economistas agrarios japoneses sobre la re­
lación entre la agricultura y el medio ambiente, encontramos 
una sobreponderación de las manifestaciones positivas, de mo­
do que las manifestaciones negativas aparecen mencionadas de 
forma mucho más solapada.45 El sector agrario es descrito como 
una actividad multifuncional que custodia el paisaje r u r a l , 4 6 pre­
serva los recursos hídncos, 4 7 posee valores sociales esenciales, 
y representa uno de los recursos naturales más preciosos de Ja-

d r í a a la susti tución de este c u l t i v o p o r otros cereales y productos oleaginosos, cu l t iva ­
dos t a m b i é n en miden. A c t u a l m e n t e los arrozales de regadío representan algo más de 
70% del espacio de c u l t i v o en suiden. Por e l lo , he pre fer ido u t i l i z a r el t é r m i n o japo­
nés, y no la t raducc ión española de éste. E l suiden representa 55% de la superficie agra­
ria japonesa; porcentaje que ha permanecido constante a lo largo de la segunda m i t a d 
del siglo x x . 

4 4 Nagata , 1991; Goda , 1998, N a k a s h i m a , 2001. 
4 5 Así , p o r e jemplo , O h e (2001), establece una igualación entre los t é rminos 

"preservación de la a g r i c u l t u r a " y "conservación del paisaje y m e d i o ambiente r u r a l " , 
independientemente de la f o r m a de agr icul tura y prácticas agrarias. 

4 6 O h e , 2001 . 
4 7 Y a g i , 1991; Goda , 1998. 



5 6 4 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XXXVIII: 3, 2003 

pón, 4 8 además de tener un papel importante en la construcción 
de u n medio ambiente amable y una vida humana conforta­
ble, 4 9 etc. Asimismo, tanto el Ministerio de Agricul tura japo­
nés, como diferentes economistas agrarios, han venido insis­
tiendo por medio de diversos trabajos en la existencia de una 
diferenciación, desde el punto de vista ambiental, entre los sis­
temas agrarios japoneses y los de otros países desarrollados. 

G r a c i a s a las c o n d i c i o n e s n a t u r a l e s , l o s e f e c t o s a m b i e n t a l e s g e n e r a d o s 
p o r l a a c t i v i d a d a g r a r i a e n J a p ó n n o s o n t a n s e n o s c o m o l o s v i s t o s e n 
E u r o p a o e n E s t a d o s U n i d o s . 5 0 

M á s de 6 0 % de las p e r s o n a s q u e r e s p o n d i e r o n a la e n c u e s t a r e a l i z a ­
d a p o r la o f i c i n a d e l P r i m e r M i n i s t r o e n 1993 , s o b r e a l i m e n t a c i ó n , es t i ­
l o s de v i d a y e l r o l de las á reas r u r a l e s , a f i r m a r o n q u e la a g r i c u l t u r a c o n ­
t r i b u í a a l a c o n s e r v a c i ó n d e l m e d i o n a t u r a l , m e d i a n t e e l m a n t e n i m i e n t o 
y e n r i q u e c i m i e n t o c u a l i t a t i v o de la v e g e t a c i ó n , e l atre y e l a g u a , y la 
p r e v e n c i ó n de desastres , i n c l u y e n d o las i n u n d a c i o n e s . S i n e m b a r g o , p a ­
rece q u e es to n o r e s u l t a s i e m p r e o b v i o e n o t r o s p a í s e s de la OCDE, q u e 
t i e n e n d i f e r e n t e s c o n d i c i o n e s a m b i e n t a l e s . 5 1 

E n J a p ó n , e n m u c h o m e n o r m e d i d a q u e e n E u r o p a y E s t a d o s U n i ­
d o s , la a g r i c u l t u r a n o es c o n s i d e r a d a u n d e s t r u c t o r d e l m e d i o n a t u r a l . 5 2 

L o s ar roza les japoneses r e f l e j a n u n a d i f e r e n c i a c o n la a g r i c u l t u r a y ga­
n a d e r í a e u r o p e a y a m e r i c a n a ; las d i ferenc ias e n t r e estas f o r m a s de a g r i c u l t u ­
r a e m e r g e n de la c o n e x i ó n o p u e s t a e n t r e a g r i c u l t u r a y m e d i o a m b i e n t e . 5 3 

Sin embargo, esta aparente bondad ambiental de los arro­
zales japoneses también ha recibido fuertes críticas. E l aspecto 
más destacado ha sido la contaminación de las aguas, debido al 
uso excesivo de herbicidas, fungicidas, pesticidas y fertil izan­
tes.5 4 En un documento de la OCDE 5 5 se señala cómo el elevado 
volumen de fertilizantes y fitosamtarios utilizados por la agri­
cultura en Japón está contribuyendo de forma creciente a la 
contaminación de las aguas. A k i r a Suzuki 5 6 destaca cómo el 
problema de la contaminación nítrica de acuíferos es mayor 

4 8 Kada, 1989. 
4 9 Osa, 2000, p . 43. 
5 0 M A F F , 1994, p . 6. 
5 1 M A F F , 1997, p . 237. 
5 2 Nagata , 1991, p . 1999. 
5 ' Derruirá, 1999, p . 126. 
5 4 C r a m e r et al, 1999, p . 1154. 
5 5 1994, p p . 67-69. 
5 6 1997, p p . 95-97. 
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en las áreas de cu l t ivo que en los espacios urbanos, bosques o 
terrenos de pastos naturales. 5 7 E i j i Yamaji 5 8 señala el problema 
de la filtración de importantes cantidades de nitratos hacia los 
acuíferos subterráneos en áreas de agricultura de secano y de 
ganadería intensiva. Este autor también destaca cómo en la 
agricultura de regadío el abuso en el uso de pesticidas habría 
conducido a una alteración del equilibrio del ecosistema crea­
do por esta forma de cultivo durante siglos, con una reduc­
ción sustancial de la fauna silvestre. Katsumi Arahata, 5 9 en u n 
análisis de los factores que influyen en la competitividad de la 
agricultura japonesa, señala cómo las condiciones climáticas 
de este país repercuten negativamente en la competitividad del 
sector agrario. Los altos niveles de humedad, característicos 
del clima japonés, m u y superiores a los de Europa o Nortea­
mérica, conducen a una proliferación de insectos y malas hier­
bas, que se traducen en un uso m u y intensivo de herbicidas y 
pesticidas, aspecto que incrementa los costos de producción, 
lo que sitúa a Japón en una desventaja comparativa respecto 
a los citados países. Finalmente, el problema de las emisiones de 
metano, y su contribución al efecto invernadero, provenien­
tes de los arrozales, es un tema suficientemente estudiado. 6 0 

Los agricultores entrevistados tienden a considerar la rela­
ción entre la agricultura y el medio ambiente en términos po­
sitivos. Especialmente, los agricultores de más avanzada edad, 
encuentran difícil concebir que la agricultura pueda tener un 
impacto ambiental negativo: "En relación con el medio ambien­
te, la agricultura es una actividad buena, no creo que contami­
ne (A3)" . (Véase tabla 5.) 

La rápida difusión de la agricultura sustentable durante la 
década de los noventa en la zona de estudio, la disminución en 
el uso de fertilizantes y agroquímicos, y el uso de compostas 

5 7 D e las muestras tomadas en áreas de miden, 16% resul taron tener u n a conta­
m i n a c i ó n nítrica p o r encima del estándar de segundad marcado p o r el g o b i e r n o japo­
nés (10 mg/1) . Este porcentaje resultó ser m u y i n f e r i o r al registrado en los secanos (un 
55 p o r 100); pero super ior al registrado en áreas urbanas, bosques y pastos naturales. 
E n los dos ú l t imos espacios n i n g u n a muestra sobrepasó el estándar de seguridad fija­
d o en J a p ó n . 

5 8 2000, p . 204. 
=' 2001, p p . 37 y 38. 
6 0 S u z u k i , 1997, p p . 97 y ss.; C r a m e r , 1999, p. 1154. 
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regeneradoras del suelo (véase tabla 4), hace que, sobre t o d o , 
el agricultor de mayor edad piense que la agricultura no con­
tamina. Si comparamos las tablas 1 y 6 podemos apreciar cómo 
el porcentaje de hogares agrarios que desarrollan métodos de 
producción agraria ambientemente sustentable (es decir, que 
han reducido el uso de fertilizantes y agroquímicos y ut i l izan 
"compostas" regeneradoras del suelo) es sustancialmente más 
elevado en H o k k a i d o y en Asahikawa que en el resto del país. 
Por otra parte, aunque en Asahikawa el porcentaje de hoga­
res que desarrollan una agricultura sustentable es ligeramen­
te inferior a la media de Hokka ido , el porcentaje de hogares 
que presentan una reducción alta de agroquímicos y fer t i ­
lizantes (más de 50%) es m u y superior, tanto a la media de la 
región, H o k k a i d o , como a la media nacional (comparar ta­
blas 4 y 6). 

A h o r a c o n l a a g r i c u l t u r a e c o l ó g i c a cada v e z se u t i l i z a n m e n o s f e r t i l i ­

z a n t e s q u í m i c o s y m e n o s a g r o q u í m i c o s . ( A 2 ) 

A h o r a e l a g r i c u l t o r sí q u e t i e n e c o n c i e n c i a a m b i e n t a l . Y o c r e o q u e 

la a g r i c u l t u r a p r o t e g e e l m e d i o a m b i e n t e ( A 7 ) 

N o c r e o q u e la a g r i c u l t u r a c o n t a m i n e . A h o r a casi n o se u t i l i z a n 

a g r o q u í m i c o s ( A 2 1 ) 

En cuanto a la valoración de las manifestaciones positivas 
(es decir, los beneficios sociales extraproductivos generados 
por la agricultura, su contribución a la protección y conserva­
ción del medio natural), son los agricultores más jóvenes quie­
nes más acentúan la función de la agricultura como actividad 
protectora y remodeladora del entorno natural. En este senti­
do, la progresiva reducción del smden es contemplada como 
un aspecto m u y negativo desde el punto de vista ambiental. 
En la tabla 7 puede apreciarse cómo durante las tres últimas 
décadas la superficie de cultivo en smden ha sufrido una reduc­
ción continua. 

C a d a v e z h a y m á s t e r r e n o de b a r b e c h o . N o se c u l t i v a a r r o z . L a s u p e r f i ­

cie de miden d i s m i n u y e t o d o s los a ñ o s . C l a r o q u e es to p a r a e l m e d i o 

a m b i e n t e n o es b u e n o . ( A 9 ) 

Y o c r e o q u e la a g r i c u l t u r a sí q u e p r o t e g e e l m e d i o a m b i e n t e . P o r 

e j e m p l o , q u e v a y a n d e s a p a r e c i e n d o los a r r o z a l e s , a u s t e d le p a r e c e q u e 

eso es b u e n o , eso c l a r o q u e es m a l o p a r a e l m e d i o a m b i e n t e . ( A 10) 
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Los agricultores de edad intermedia y mayores también 
reconocen esta función ambiental de la actividad agraria. Sin 
embargo, para este grupo de agricultores la función básica de la 
agricultura es la producción de alimentos. Los aspectos de ca­
rácter estético y ambiental aparecen contemplados de forma 
m u y secundaria. 

Desde el punto de vista ambiental, y también cultural , los 
tañada, o arrozales de regadío en terrenos m u y inclinados, 
construidos en terrazas, presentan el mayor interés. 6 1 U n o de 
los agricultores entrevistados (A8), al valorar los tañada, a pe­
sar de reconocer el valor estético de éstos, consideraba que es­
ta forma de cult ivo debería desaparecer. E l cult ivo del arroz 
en terrazas, sobre terrenos inclinados, donde los rendimientos 
son bajos y las necesidades de trabajo altas, lo consideraba como 
una práctica agraria ineficiente, característica de una época en 
la cual el cult ivo del arroz no estaba mecanizado. 

Por otra parte, en lo relativo a la valoración de las manifes­
taciones negativas (es decir, el problema de la contaminación 
agraria) gran parte de los agricultores entrevistados reconocen 
que la agricultura puede generar un cierto grado de contamina­
ción; 6 2 sin embargo, muy pocos llegan a calificarla como una ac­
t ividad contaminante. En este aspecto, también aparece una 
clara escisión entre los agricultores jóvenes y los de edad inter­
media y mayores. Los primeros suelen reconocer que existe 
un problema de sobrefertilización y sobreutilización de agro-
químicos, que son causantes de daños ambientales. Por el contra­
r io , los agricultores de edades intermedias y mayores, piensan 
que el agricultor utiliza el mínimo de agroquímicos. Mientras 
este grupo de agricultores tienen una actitud neutra respecto a 
las manifestaciones ambientales (positivas y negativas) genera¬
das por la agricultura los jóvenes están más conscientes de la 
función ambiental de la actividad agraria, subrayando mucho 

6 1 A p r o x i m a d a m e n t e 7.8% de los arrozales japoneses (unas 220.000 hectáreas) 
presentan esta característica. Los tañada aparecen agrupados en bloques de centenares 
e inc luso miles de pequeñas terrazas, situados a lo largo de u n c o n t o r n o m o n t a ñ o s o , 
cuya extensión raramente excede las 300 hectáreas (Goda, 1998, p . 52). 

" E n este m i s m o sent ido, Goda (1998, p p . 54 y 71), aunque define el c u l t i v o del 
a r r o z en J a p ó n c o m o una práctica respetuosa c o n el m e d i o ambiente , destaca c ó m o 
u n n ú m e r o creciente de agricultores creen que las prácticas agrarias actuales han deja­
do de estar en a r m o n í a c o n el m e d i o ambiente . 
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más tanto los beneficios ambientales como las manifestacio­
nes negativas generadas por esta actividad. U n o de los agricul­
tores entrevistados llega a calificar la agricultura de H o k k a i d o , 
la región agraria más importante de Japón, en los siguientes 
términos: 

L a a g r i c u l t u r a de H o k k a i d o es p e l i g r o s a {abunai).a L a c o n t a m i n a c i ó n 
de las aguas s u b t e r r á n e a s es p e l i g r o s a (abunai). E l agua q u e c o n s u m i ­
m o s es p o t a b l e ; p e r o y o c r e o q u e las aguas s u b t e r r á n e a s e s t á n c o n t a m i n a ­
das. E n H o k k a M o , m á s q u e e l p r o b l e m a de los a g r o q u í m i c o s , l o q u e 
hace m á s d a ñ o s o n l o s f e r t i l i z a n t e s n i t r o g e n a d o s . ( A 11) 

Hacia una ecologización de la agricultura 

En la tabla 8 se muestran las tasas de crecimiento anual del con­
sumo de fertilizantes en Japón entre 1880 y 1999. En concor­
dancia con el esfuerzo del gobierno japonés por modernizar la 
agricultura a part ir del último tercio del siglo xix, el consumo 
de fertilizantes presentó unas tasas m u y altas de crecimiento 
entre 1880 y 1935, especialmente durante el periodo de 1900 a 
1920. Este r i t m o de crecimiento se interrumpió entre 1935 y 
1945, para experimentar de nuevo un fuerte repunte a part ir 
de la Segunda Guerra Mundial , especialmente durante el perio­
do de 1945 a 1955, cuando el principal objetivo de la política 
agraria japonesa se centró en incrementar la producción agra­
ria. A part ir de 1970 el r i t m o de crecimiento descendió nota­
blemente, y registró durante la década de los noventa una evo­
lución negativa, lo que sucedió a la par del inicio de una política 
agraria posproductivista. 

Los agricultores dan una visión contradictoria de este pro­
ceso. Aquellos que no han alterado sus prácticas agrarias en 
consonancia con una agricultura sustentable (kankyo hozenga-
ta nogyo), tienden a considerar que el uso de fertilizantes y 
agroquímicos en la agricultura es cada vez más elevado. Es­
tos agricultores suelen calificar las prácticas agrarias del pasado 
como naturales, en contraposición con los actuales métodos 

" C u a n d o los términos ut i l izados p o r el entrevistado t ienen una difícil t raduc­
c ión al español, u t i l i z o entre paréntesis la expresión japonesa ut i l izada p o r éste. 
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de producción agraria, cada vez más artificiales e intensivos en 
el uso de sustancias químicas. Aunque para ellos volver a las 
prácticas naturales del pasado es poco realista, ya que esto su­
pondría no sólo una merma en los rendimientos agrarios, sino 
que implicaría reducir el tamaño de la superficie agraria cult i ­
vada, lo cual sería económicamente inviable. 

A h o r a la a g r i c u l t u r a n o es c o m o a n t i g u a m e n t e , q u e la s u p e r f i c i e era pe­
q u e ñ a y apenas se u t i l i z a b a n a g r o q u í r m c o s . A c t u a l m e n t e e l u s o de pes-
t i c i d a s es m u y s e v e r o , se u t i l i z a m u c h o . P e r o , q u é pasa, si n o u t i l i z a m o s 
p e s t i c i d a s n o p o d e m o s o b t e n e r b u e n p r o d u c t o , y n o n o s l o c o m p r a n . Si 
la a p a r i e n c i a d e l p r o d u c t o es m a l a , e l c o n s u m i d o r n o l o q u i e r e . A n t e s 
n o era as i , antes t o d o se v e n d í a i g u a l . A h o r a la g e n t e h a c a m b i a d o m u ­
c h o . Si t i e n e s a r r o z c o m i d o p o r los i n s e c t o s e l p r e c i o ba ja m u c h o , 2 p a r ­
tes de 3. E n t o n c e s si n o u t i l i z a m o s p e s t i c i d a s los i n s e c t o s se c o m e n e l 
a r r o z y l u e g o n o l o p o d e m o s v e n d e r . ( A 5 ) 

C o m o se t r a b a j a b a antes e n la a g r i c u l t u r a , s i n u t i l i z a r a g r o q u í m i c o s 
n i f e r t i l i z a n t e s q u í m i c o s ; a h o r a eso n o d a r e n d i m i e n t o s {ima wa kome 
mo torenai). L a v e r d a d q u e l o m e j o r es la a g r i c u l t u r a e c o l ó g i c a ; p e r o 
v o l v e r a la a g r i c u l t u r a e c o l ó g i c a es m u y c o m p l i c a d o , (taiben da) ( A 17) 

E n e l a r r o z se u t i l i z a l o n o r m a l de a g r o q u í m i c o s . C i e r t a m e n t e , e n 
e l a r r o z h a y q u e u t i l i z a r cada v e z m á s a g r o q u í m i c o s ; p o r q u e s i n o l o s 
i n s e c t o s . . . ( A 19) 

En contraste con esta visión, el agricultor que emplea unas 
prácticas agrarias sustentables, aunque suele reconocer que la 
agricultura tiene un impacto negativo en el medio ambiente, 
considera que los métodos actuales de producción agraria no 
son tan dañinos para el medio ambiente como los del pasado. 

L o s a g r o q u í m i c o s q u e u s á b a m o s antes m a t a b a n a los " t o m b o s " ; l o s de 

a h o r a y a n o l o s m a t a n . L a a g r i c u l t u r a de a h o r a es m e j o r p a r a e l m e d i o 

a m b i e n t e q u e la de antes . ( A 8 ) 

U n agricultor de 76 años, dedicado de forma exclusiva a 
la actividad agraria a partir de los 56 años, cuando se jubiló en la 
empresa donde trabajaba, califica la forma de trabajar la tierra 
practicada en la época de su padre como muy contaminante. 
Él actualmente desarrolla una agricultura ambientalmente sus-
tentable. Aunque también señala que él puede practicar este 
t ipo de agricultura porque las necesidades económicas las tie­
ne cubiertas con su pensión; pero no la considera viable desde 



IZCARA: LOS AGRICULTORES Y EL MEDIO AMBIENTE EN JAPÓN 573 

el p u n t o de vista del agricultor profesional, dependiente úni­
camente de los ingresos agrarios. 

E n la é p o c a de m i p a d r e se u t i l i z a b a n m u c h o s a g r o q u í m i c o s , y eso da­
ñ a b a e l s u e l o . Y o q u i e r o p r o d u c i r de f o r m a n a t u r a l (sizen saibaí), y n o 
u t i l i z a r n i n g ú n a g r o q u í m i c o e n l o p o s i b l e . C l a r o q u e p a r a m í l a a g r i c u l ­
t u r a es c o m o u n p a s a t i e m p o , y l o s r e n d i m i e n t o s q u e t e n g o y o , desde e l 
p u n t o de v i s t a d e l a g r i c u l t o r p r o f e s i o n a l . ( A 12) 

O t r o agricultor considera que el deterioro ambiental oca­
sionado por la agricultura tiene su origen en los años de la pos­
guerra, cuando Japón sufrió una severa crisis alimentaria y era 
urgente incrementar la producción agraria haciendo u n uso 
intensivo de las tecnologías químicas. Para él, el actual contex­
to , donde el principal problema es la sobreproducción de ali­
mentos, unido a una preferencia de los consumidores por pro­
ductos de calidad, supone el inic io de una etapa donde la 
agricultura avanza poco a poco por la senda de la sustentabi-
lidad. 

E n la é p o c a d e l h a m b r e {ueta jidai), e n J a p ó n se n e c e s i t a b a n a l i m e n t o s , 
y H o k k a i d o era d o n d e m á s espac io h a b í a p a r a p r o d u c i r l o s . D e b i d o a la 
c r i s i s de a l i m e n t o s , e n H o k k a i d o se i m p u s o u n m o d e l o de p r o d u c c i ó n 
i n t e n s i v a (seisankakudai). A p a r t i r de a h o r a la s i t u a c i ó n m e j o r a r á . Y a 
n o e x i s t e esa n e c e s i d a d de p r o d u c i r . Y a h a y g e n t e q u e n o u t i l i z a a g r o -
q u í m i c o s . ( A 11) 

E l agricultor como actor pasivo: la "noria 6 4 

tecnológico-química" 

La conceptualización del cambio tecnológico hecha por la so­
ciología rural ha estado fuertemente influida por el trabajo del 
economista agrario, W i l l a r d Cochrane. 6 5 Cochrane argumen-

'" E l t é r m i n o " n o r i a " es la traducción que he realizado del vocablo inglés tread­
mill. 

6 5 C o c h r a n e , preocupado p o r las consecuencias sociales originadas p o r la rápida 
difusión de innovaciones tecnológicas en la agr icul tura , u t i l i z a el t é r m i n o treadmill 
c o m o crítica a la f o r m a que adquiere el desarrol lo de la agr icu l tura norteamericana a 
p a r t i r de los años veinte , donde una más eficiente producción de a l imentos , derivada 
del desarrol lo t ecno lóg ico , conducir ía a la desaparición de las explotaciones menos 
tecmficadas. La tesis de la treadmill aparece desarrollada p o r el autor en el capítulo 
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ta que los agricultores más emprendedores, los que adoptan 
pr imero una nueva tecnología, incrementan sus ganancias. Sin 
embargo, en la medida en que un mayor número de agriculto­
res hace lo anterior la oferta de productos agrarios se incre­
menta y el precio del producto desciende. Así, cuando la ma­
yoría de los agricultores ha aceptado la nueva tecnología, la 
ganancia económica que en un principio tuvieron los agriculto­
res más innovadores desaparece. Por otra parte, el agricultor 
que queda rezagado y no tecmfica su explotación no podría 
competir con las explotaciones donde han sido adoptadas las 
nuevas técnicas agrarias. Para éste el desarrollo tecnológico 
significa la pérdida progresiva de rentabilidad y el posterior 
abandono de la actividad agraria. Finalmente, el agricultor inno­
vador tampoco está liberado de la noria. Éste debe seguir adop­
tando nuevas tecnologías, antes de que éstas se generalicen, 
para incrementar sus ganancias, mientras que el resto de los 
agricultores se ven obligados a incorporar estas mismas tecno­
logías únicamente para mantener sus ingresos. Esta noria tec­
nológica, de adopción rápida de una nueva tecnología cuando 
la anterior queda obsoleta, afecta a todos por igual, y todos es­
tán forzados a seguirla para continuar en el sector.6 6 

Más recientemente, el término treadmill, reconceptuali-
zado como "nona química", ha sido reformulado para explicar 
la dinámica del proceso de intensificación de la actividad agra­
ria y sus efectos en el medio ambiente. 6 7 Así, por ejemplo, para 
Healey e I lbery 6 8 las políticas agrarias impulsoras del desa­
rro l lo tecnológico habrían introducido a los agricultores en 
una "noria tecnológica" que acarrearía negativas consecuen­
cias ambientales. Clumes-Ross y H i l d y a r d 6 9 bajo el concepto 
de "noria química", describen al agricultor como un actor ma­
nipulado y forzado a adoptar unas prácticas agrarias cada vez 
más intensivas, que habrían conducido a la degradación del 

q u i n t o de su obra : Farm Pnces: Myth and Reality, de la que la p r i m e r a edición fue 
publ icada en 1958, y en el capítulo d e c i m o n o v e n o de su obra : The Development of 
American Agriculture: A Historical Analysis, publ icada en 1979. 

6 6 Cochrane , 1964, p p . 97 y ss.; 1979, p p . 389 y ss. 
6 7 W a r d , 1993, p . 348; H o g g , 2000, p p . 127-129. 
6 8 1985, p p . 4-6. 
" 1992, p . 6. 
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medio ambiente. Goodman y Redclift 7 0 consideran al agricul­
tor como u n actor pasivo, forzado a elegir entre adoptar nue­
vas tecnologías o abandonar el sector como elemento y encuen­
tran en el concepto de treadmill el origen de los graves daños 
ecológicos provocados por la agricultura. 

Esta visión, que se debate entre la dialéctica de una actitud 
positiva hacia la agricultura familiar y una crítica de las políti­
cas agrarias de apoyo a esta agricultura, consideradas como las 
únicas responsables de los daños ecológicos derivados del desa­
r r o l l o de sistemas de producción agrícola intensiva, es tam­
bién compartida por el movimiento ecologista europeo. 7 1 Asi­
mismo, diferentes instituciones internacionales han atribuido 
el deterioro ecológico derivado de la intensificación de los sis­
temas de producción agraria a la orientación básica de las po­
líticas agrarias modernas, no al agricultor, a quien se considera 
atrapado en una noria tecnológico-química. 7 2 

En consonancia con la citada teoría, el agricultor japonés 
se considera atrapado dentro de una noria tecnológico-quími­
ca de la que no puede escapar. El agricultor reconoce que la i n ­
tensificación agraria y el uso excesivo de fertilizantes y agroquí-
micos acarrea un impacto ambiental negativo. Sin embargo, lejos 
de considerarse libre de decidir usar o no usar sustancias quími­
cas, se siente forzado a utilizarlas. En especial, los agricultores 
de edad intermedia y mayores, mencionan repetidamente cómo 

70 ^991 
7 1 E n el caso inglés, Fnends of the Ear th (1991, p . 13), consideran al a g r i c u l t o r 

c o m o u n actor pasivo, f o r z a d o a i n t r o d u c i r nuevas tecnologías , s iguiendo el d ic tado 
de unas políticas agrarias cuyo ob je t ivo es el incremento de la p r o d u c t i v i d a d . E l agricul­
t o r n o aparece c o m o el responsable de los efectos ambientales de la intensif icación de 
las prácticas agrarias, ya que éste se habría l i m i t a d o a seguir obedientemente unas po­
líticas que le obl igaban a mecanizar e i n t r o d u c i r tecnologías bioquímicas en su explota­
c ión (p. 6). Unas políticas agrarias que durante cuarenta años subs idiaron la i n t e n s i f i ­
cación de la producción agraria, forzando al agricultor a a d q u i r i r nuevas tecnologías, le 
habrían e m p u j a d o a u n fuerte endeudamiento , d i f i c u l t a n d o que éste pudiese reor ien­
tar sus prácticas agrarias hacia sistemas de producción menos intensivos (p. 56). En 
A l e m a n i a , d o n d e el p r o b l e m a de la contaminac ión de or igen agrario ha sido una 
fuente de creciente preocupación desde finales de los años setenta, una pos ic ión agro-
protecc iomsta y una ac t i tud pos i t iva hacia el pequeño agr icu l tor prevalece, n o sólo en 
la opin ión pública sino también en las organizaciones'conservacionistas e inc luso el 
P a r t i d o Verde, lo que establece una disociación entre la fuente de la c o n t a m i n a c i ó n , 
la explotac ión agraria, y los responsables polít icos (Cf r . S c h w a r z m a n n y V o n M e y e r , 
1991, p . 80). 

' 7 - Izcara Palacios, 1997. 
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un cambio en las preferencias del consumidor por productos 
de perfecta apariencia estética los obliga a util izar un volumen 
creciente de pesticidas. 

L o s f e r t i l i z a n t e s y los p e s t i c i d a s n o s o n b u e n o s . P e r o si n o u t i l i z a m o s 
p e s t i c i d a s n o n o s c o m p r a n e l a r r o z . L o s i n s e c t o s se c o m e n e l a r r o z , y 
c u a n d o l o s g r a n o s de a r r o z n o e s t á n e n t e r o s n o l o p o d e m o s v e n d e r . 
( A 4 ) 

A h o r a es n e c e s a r i o c o s e c h a r u n b u e n a r r o z . H a s t a hace 10 a ñ o s 
e r a e l t i e m p o c u a n d o t o d o e l a r r o z l o c o m p r a b a n . Ahora si el arroz no es 
de buena calidad no lo compran. El arroz es de mala calidad cuando se lo 
comen los insectos, e l t i e m p o t a m b i é n i n f l u y e . E n t o n c e s h a y q u e usar 
m u c h o s p e s t i c i d a s . ( A 15) 

C i e r t a m e n t e l o s f e r t i l i z a n t e s y l o s p e s t i c i d a s n o s o n b u e n o s . P e r o , 
si n o u t i l i z o p e s t i c i d a s , e n t o n c e s n o p u e d o v e n d e r e l a r r o z . L o s i n s e c t o s 
se c o m e n e l a r r o z , y e l c o n s u m i d o r n o c o m p r a ese a r r o z . L o s g r a n o s t i e ­
n e n q u e es tar e n t e r o s . Y o m e e s f u e r z o t o d o l o p o s i b l e p o r u t i l i z a r e l 
m e n o r v o l u m e n p o s i b l e de p e s t i c i d a s . Si l o c o m p a r o c o n l o q u e u t i l i z a ­
ba a n t i g u a m e n t e , a h o r a u s o m á s p e s t i c i d a s q u e antes , m á s , m á s . ( A 1 8 ) 

A h o r a y a n o es c o m o antes q u e e l a r r o z b u e n o l o m e z c l á b a m o s 
c o n e l o t r o , y t o d o se v e n d í a a l m i s m o p r e c i o . Ahora sólo nos compran el 
arroz bueno. Es te es e l p r o b l e m a q u e t e n e m o s , q u e h a y q u e u t i l i z a r m u ­
c h o s a g r o q u í m i c o s p a r a cosechar u n b u e n a r r o z . Si n o u t i l i z a m o s a g r o -
q u í m i c o s e l p r e c i o ba ja , p o r q u e se l o c o m e n los i n s e c t o s . ( A 2 1 ) 

Por otra parte, también habría que destacar cómo mien­
tras el agricultor joven no equipara la apariencia exterior del 
producto con la calidad de éste, para el agricultor de más avan­
zada edad el aspecto estético del producto es sinónimo de cali­
dad. En el discurso de estos últimos, una mayor utilización de 
agroquímicos aparece frecuentemente asociada a un incremento 
de la calidad del producto (véase subrayado en A15 y A21). 

Racionalidad ambiental versus racionalidad económica: 
L a agricultura sustentable como alternativa 

N o todos los agricultores se sienten atrapados por la nona 
tecnológico-química. En el discurso del agricultor joven apa­
rece una ruptura con la racionalidad económica imperante en 
el agricultor de más avanzada edad. Para gran parte de los agri­
cultores jóvenes entrevistados la maximización de los ingresos 



EC ARA: LOS AGRICULTORES Y EL MEDIO AMBIENTE EN JAPÓN 5 7 7 

mediante una mayor intensificación de las prácticas agrarias 
no constituye una respuesta viable a largo plazo a la actual cri­
sis agraria que atraviesa Japón. Aunque consideran que al incre­
mentar el uso de agroquímicos podrían elevar los rendimien­
tos, y , por lo tanto, los ingresos; piensan que a largo plazo, la 
práctica de una agricultura sustentable, conservadora del me­
dio ambiente y , la producción de alimentos naturales, consti­
tuye una alternativa más factible. La emergencia de una racio­
nalidad ambiental, donde el aspecto pr ior i tar io deja de ser el 
incremento de los ingresos, al cobrar más relevancia los aspec­
tos relativos al cuidado del medio ambiente físico, la protección 
de la salud humana, o la producción de alimentos de alta cali­
dad ecológica, lo que supone el paso hacia una agricultura m u l -
t i funcional , donde la función del agricultor deja de consistir 
exclusivamente en producir alimentos de forma eficiente, para 
cobrar una relevancia creciente su papel como gestores del 
medio natural y productores de alimentos saludables. 

Y o m e c o m o las v e r d u r a s q u e p r o d u z c o ; e n t o n c e s y o q u i e r o c u l t i v a r 
v e r d u r a s s i n u t i l i z a r a g r o q u í m i c o s . P e n s a n d o s ó l o e n l o s i n g r e s o s l o 
m e j o r es i n u n d a r las p l a n t a s c o n a b o n o s y a g r o q u í m i c o s . P e r o , e l a g r i c u l ­
t o r , a u n q u e vea r e d u c i d o s sus ingresos u t i l i z a cada v e z m e n o s f e r t i l i z a n t e s 
y a g r o q u í m i c o s . Es ta f o r m a de p e n s a r y o c r e o q u e es tá m u y e x t e n d i d a 
e n t r e l o s j ó v e n e s . ( A 7 ) 

Y o cada v e z u t i l i z o m e n o s f e r t i l i z a n t e s y a g r o q u í m i c o s . E s t o l o 
h a g o p a r a c o s e c h a r u n a r r o z s a b r o s o (oisbü), p o r q u e c u a n d o a u m e n t a n 
l o s r e n d i m i e n t o s e l s a b o r d e l p r o d u c t o e m p e o r a . E l a r r o z m a l o y e l 
a r r o z de a l t a c a l i d a d t i e n e n e l m i s m o p r e c i o . E n t o n c e s , p e n s a n d o s ó l o 
e n los i n g r e s o s , c i e r t a m e n t e es m u c h o m e j o r i n c r e m e n t a r e l u s o de fe r ­
t i l i z a n t e s . ( A 8 ) 

D e s d e e l p u n t o de v i s t a de los i n g r e s o s , p e n s a n d o e n i n c r e m e n t a r 
l o s i n g r e s o s esos o t r o s 7 - 5 t i e n e n r a z ó n , usar m u c h o f e r t i l i z a n t e y a g r o -
q u í m i c o s . Si y o u t i l i z o e l 1 0 0 % de a g r o q u í m i c o s , t o d o s los m i c r o b i o s se 
m u e r e n , p a r a e l m e d i o a m b i e n t e eso n o es b u e n o , p a r a los p r o d u c t o s 
t a m p o c o es b u e n o , t a m p o c o p a r a las p e r s o n a s . P o r eso y o uso e l m í n i ­
m o (saitei) de a g r o q u í m i c o s . ( A 9 ) 

Sin embargo, el agricultor, en el desempeño de este nuevo 
papel mult i funcional no se siente respaldado por el consumi¬

" E l entrevistado se refiere a los agricultores que lejos de haber cambiado sus 

prácticas agrarias, siguen u t i l i z a n d o u n v o l u m e n creciente de agroquímicos . P r i n c i ­

pa lmente los agricultores mayores. 
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dor. E l agricultor considera que a pesar de esforzarse por ofre­
cer u n producto de alta calidad ecológica, lo cual supone un 
incremento de sus costos de producción y una merma de sus in­
gresos, sus métodos de producción son rechazados por el consu­
midor . Una errónea percepción, por parte del consumidor, de 
la calidad de los productos agrarios, asociada a aspectos estéti­
cos, unida a una preferencia por productos de bajo precio, son 
aspectos que según el agricultor joven dificultan el desarrollo 
de una agricultura sustentable, capaz de ofrecer alimentos bené­
ficos para la salud humana. Aunque también piensan que en 
una sociedad m u y desarrollada, como la japonesa, la actitud 
del consumidor poco a poco tiene que cambiar y evolucionar 
hacia la preferencia de productos de alta calidad ecológica. 

L a f o r m a de p e n s a r d e l c o n s u m i d o r . L o p r i m e r o es l a v i s t a , q u e e l p r o ­

d u c t o sea b o n i t o . E l p r o d u c t o q u e t i e n e b u e n a v i s t a , q u e n o e s t á c o m i ­

d o p o r l o s i n s e c t o s , es p o r q u e t i e n e p e s t i c i d a s y e l i n s e c t o a l m o r d e r l o 

m u r i ó . Si e l i n s e c t o l o c o m e y n o se m u e r e es q u e es s e g u r o . A m i m e 

g u s t a r í a q u e e l c o n s u m i d o r c a m b i a s e su f o r m a de p e n s a r . A d e m á s , a h o ­

ra c o n la c r i s i s e c o n ó m i c a , e l c o n s u m i d o r l o q u e p i d e es la v i s t a , q u e e l 

p r o d u c t o sea b o n i t o , y q u e sea b a r a t o . ( A 9 ) 

Pero no todos los agricultores jóvenes consideran que prac­
ticar una agricultura sustentable tiene una traducción negati- ' 
va en los ingresos. Aunque siempre se quejan de que el precio 
de los productos ecológicos es muy bajo, y no refleja los ma­
yores costos de producción, también hay agricultores que ad­
miten que util izar prácticas agrarias sustentables contribuye a 
incrementar las rentas. Estas afirmaciones concuerdan con los 
datos publicados por el Ministerio de Agricul tura , 7 4 donde se 
señala que la agricultura sustentable, a pesar de tener mayores 
requerimientos de mano de obra, es capaz de generar unos 
ingresos más elevados que la agricultura convencional, como 
consecuencia de unos precios también más elevados.7 5 

7 4 M A F F , 2000, p . 50. 
7 5 A s i m i s m o , H u (2000), en u n análisis de la rentab i l idad e c o n ó m i c a de l c u l t i v o 

del a r r o z a m b i e n t e m e n t e sustentable en K y u s h u , situado al suroeste de J a p ó n , aun­
que señala que los ingresos obtenidos p o r los agricultores que desarrol lan este t i p o de 
c u l t i v o no son elevados, conc luye que este t i p o de sistemas agrarios son capaces de ge­
nerar rentas más elevadas que los sistemas convencionales, debido al prec io más eleva­
d o del p r o d u c t o . 
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E s m e j o r n o u t i l i z a r a b o n o s q u í m i c o s , p o r q u e c o n la m a r c a e l p r e c i o es 
m á s a l t o . A u n q u e s ó l o u n p o c o m á s a l t o . ( A 6 ) 7 6 

Y o c a d a v e z u t i l i z o m e n o s f e r t i l i z a n t e s y m e n o s p r o d u c t o s 
a g r o q u í m i c o s , y l o s r e n d i m i e n t o s n o b a j a n , s o n l o s m i s m o s . D e s d e e l 
p u n t o de v i s t a de los i n g r e s o s , es m e j o r u t i l i z a r m e n o s f e r t i l i z a n t e s y 
m e n o s p r o d u c t o s a g r o q u í m i c o s . ( A 2 3 ) 

Los agricultores mayores y el medio ambiente 

En contraposición con el discurso de los agricultores jóvenes, 
para el agricultor de más avanzada edad la agricultura susten­
t a r e no representa ninguna alternativa a la actual crisis agra­
ria. Para este grupo de agricultores los inconvenientes de este 
método de producción (menores rendimientos y mayor nece­
sidad de mano de obra) son m u y superiores a sus ventajas (pre­
cios más elevados). En un marco de creciente liberalización 
agraria y precios agrarios cada vez más bajos, encuentran como 
única alternativa intensificar cada vez más sus explotaciones, 
con lo que incrementa la superficie de cultivo. 

Cuando este grupo de agricultores tornan hacia métodos 
de producción agraria sustentables, lejos de ser una convic­
ción personal, lo hacen presionados por las organizaciones 
agrarias. C o m o comentaba un agricultor de 53 años, él cam­
bió a la producción ecológica en el año 1999, debido a que la 
cooperativa agraria a la que pertenecía le había estado insis­
tiendo durante años acerca de las mejores perspectivas econó­
micas de este t ipo de agricultura. Sin embargo, él no se sentía 
satisfecho con este t ipo de producción. Los costos de produc­
ción se habían incrementado sustancialmente, debido a las ma¬

n T a m b i é n quisiera destacar que este agr icu l tor , a pesar de reconocer que la 

agr i cu l tura orgánica tenía una traducción pos i t iva en las rentas, y de pract icar este 

t i p o de agr i cu l tura durante 7 años, ya había dec idido dejar de p r o d u c i r horta l izas 

ecológicas, i n c r e m e n t a r la superficie de c u l t i v o de arroz y p r o d u c i r ún icamente arroz 

n o eco lógico . E l hecho de que su h i j o m a y o r rechazase la ac t iv idad agraria, e iniciase 

estudios univers i tar ios en T o k i o , es lo que le ha l levado a dec idir dejar la agr i cu l tura 

orgánica en el c o r t o plazo . L a m e r m a de rentas ocasionada p o r dejar de p r o d u c i r 

horta l izas ecológicas pretende compensarla con una m a y o r intensif icación de la p r o ­

ducción. Esto es d e b i d o a que este t i p o de producción requiere una dedicación t e m p o ­

ral m u c h o m e n o r . A l haber p e r d i d o la esperanza de tener u n sucesor para su explota­

c ión , considera que los métodos de producción tradicionales se adecúan m e j o r a su 

d i s p o n i b i l i d a d t e m p o r a l . 



5 8 0 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XXXVIII: 3, 2003 

yores necesidades de mano de obra y al mayor precio de los 
abonos ecológicos; sin embargo, los precios de los productos or­
gánicos habían sufrido una fuerte caída desde que comenzó a 
desarrollarse este t ipo de agricultura. Además, la comerciali­
zación de este t ipo de producción es más compleja que la de 
los productos convencionales. Por otra parte, el hecho de no 
tener un sucesor para su explotación hacía que fuese muy pe­
simista respecto al futuro de la agricultura de la zona. En el fu­
turo tenía pensado seguir con la agricultura ecológica, pr inci ­
palmente porque se sentía presionado por la cooperativa; sin 
embargo ya se había resignado a obtener unos ingresos decre­
cientes y estaba pensando en i r reduciendo paulatinamente la 
superficie de cultivo. 

Y o Lace d o s a ñ o s q u e c o m e n c é c o n la a g r i c u l t u r a e c o l ó g i c a . Las h o r t a ­
l i z a s e c o l ó g i c a s s o n m á s d i f í c i l e s de v e n d e r q u e las n o r m a l e s , y t i e n e n 
m á s gastos , y e l p r e c i o h a b a j a d o m u c h o . Y o c a m b i é a l a p r o d u c c i ó n 
e c o l ó g i c a p o r q u e la c o o p e r a t i v a a g r a r i a m e a c o n s e j ó q u e h a b í a q u e c a m ­
b i a r a l o e c o l ó g i c o . E s t o es c o m o u n a t e n d e n c i a i n t e r n a c i o n a l q u e h a y 
a h o r a . ( A 2 4 ) 

Por otra parte, los agricultores que en el pasado trabaja­
ron en otro sector de la economía y actualmente el grueso de 
sus ingresos provienen de su pensión de jubilación, muestran 
un rechazo a la utilización de agroquímicos. Aunque no creen 
que la agricultura ecológica constituya una alternativa viable 
desde el punto de vista económico. Estos agricultores han redu­
cido el uso de agroquímicos principalmente por cuestiones de 
salud personal. A l no depender de los ingresos generados por 
la venta de productos agrarios prefieren practicar un tipo de agri­
cultura que no acarree daños a su salud. 

Y o a l p r i n c i p i o sí q u e u t i l i z a b a m u c h o s p e s t i c i d a s d e n t r o de l o s i n v e r ­

n a d e r o s , p e r o hace 4 o 5 a ñ o s d e j é de u s a r l o s . L o q u e pasa es q u e e n t r a s 

e n e l i n v e r n a d e r o , y y o l o n o t a b a e n la p i e l , y a l r e s p i r a r . E n t o n c e s l o 

q u e d e c i d í es d e j a r de u t i l i z a r a g r o q u í m i c o s . L a s a l u d de u n o es l o m á s 

i m p o r t a n t e ; p o r eso a h o r a apenas u s o a g r o q u í m i c o s . ( A 19) 

U n agricultor de 55 años manifestaba que a pesar de que 
su pasión era la agricultura, el tenía que combinar la actividad 
agraria con u n empleo extraagrario debido a que sus ingresos 
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agrarios eran insuficientes. Él trabajaba en la explotación con su 
mujer, realizando venta directa de sus productos hortícolas. Él 
afirmaba que a pesar de no practicar una agricultura ecológica, 
utilizaba el mínimo de agroquímicos, ya que la sobreutihzación 
de estos productos repercutía negativamente en el sabor de los 
productos. Para él la calidad de un producto aparecía identi f i ­
cada con dos aspectos: el sabor y la apariencia externa. Por una 
parte, para incrementar el sabor consideraba necesario reducir 
el uso de agroquímicos, pero para mejorar la apariencia de los 
productos afirmaba no poder renunciar al uso de agroquímicos. 
Frente a los agricultores más jóvenes (A7, A 9 , A l l , etc.), que 
consideraban las mordeduras de los insectos como una prueba 
de la calidad ecológica de sus producciones, el citado agricul­
tor calificaba esto con el término "contaminación". 

C i e r t a m e n t e , la a g r i c u l t u r a c o n t a m i n a e l m e d i o a m b i e n t e . P o r eso ha­

b r í a q u e u t i l i z a r p o c o s a g r o q u í m i c o s . P e r o si se pasa p o r c o m p l e t o a la 

a g r i c u l t u r a e c o l ó g i c a ; v i e n e n los i n s e c t o s (mushi de mushi de) y l o c o n ­

t a m i n a n t o d o {osen sarete simau). P o r eso es n e c e s a r i o u t i l i z a r p r o d u c ­

t o s a g r o q u í m i c o s . ( A 2 2 ) 

Conclusiones 

El discurso social y productivista, dominante en la política 
agraria japonesa durante décadas, está siendo eclipsado por u n 
discurso marcadamente ambientalista, en el que el concepto 
de "multifuncionahdad agraria" adquiere un papel central. Esto 
obedece a factores internos y externos. Por una parte, la socie­
dad japonesa, cada vez más crítica con el modelo agrario inten­
sivo desarrollado en Japón, demanda nuevas funciones al agri­
cul tor , como la protección del medio ambiente rural y la 
producción de alimentos de elevada calidad ecológico-sanita-
na. Por otra parte, en un marco internacional de creciente l i -
berahzación agraria, donde las viejas fórmulas de proteccionis­
m o agrario son cada vez menos toleradas, la potenciación de 
las funciones extra-productivas de la agricultura, como las prác­
ticas agrarias ambientemente sustentables, que no distorsionan 
el comercio n i fomentan la producción, permite seguir soste­
niendo las rentas agrarias. 
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La sociedad japonesa muestra una clara preocupación por 
la protección del medio ambiente, y la concientización de los 
consumidores japoneses hacia el problema de la seguridad sa­
nitaria de los alimentos es superior a la de otros países desarro­
llados. Sin embargo, los agricultores consideran que uno de 
los principales obstáculos en el camino hacia una agricultura 
sustentable lo constituyen las preferencias de los consumido­
res. Por una parte, los agricultores de más avanzada edad se 
sienten forzados a util izar grandes cantidades de agroquímicos 
para satisfacer las preferencias de los consumidores por produc­
tos de apariencia estética impecable. Por otra parte, los jóve­
nes consideran que a pesar de esforzarse por ofrecer un produc­
to de alta calidad ecológica, sus métodos de producción son 
rechazados por el consumidor. 

Aunque la mayor parte de los agricultores tienden a consi­
derar la relación entre la agricultura y el medio ambiente en 
términos positivos, también reconocen que el uso excesivo de 
fertilizantes y agroquímicos perjudica al entorno natural. Sin 
embargo, existe una clara diferenciación entre el discurso de 
los agricultores mayores y el de los jóvenes. Los primeros es­
tán movidos por una racionalidad básicamente económica, 
mientras en los últimos cobra mayor peso una racionalidad 
ambiental. Para los agricultores de más avanzada edad la agri­
cultura es una actividad mono-funcional, siendo la función 
del agricultor producir alimentos de forma eficiente. Por el 
contrario, los jóvenes contemplan la agricultura como una 
actividad mult i funcional , viendo extendida la función del agri­
cultor a la protección del medio ambiente y la producción de 
alimentos saludables. En este sentido, en un marco de precios 
agrarios decrecientes, los agricultores de mayor edad siguen in­
tensificando sus prácticas agrarias para elevar los rendimientos 
y aumentar sus ingresos, mientras que los jóvenes se inclinan 
más por reducir el uso de agroquímicos, para producir alimen­
tos de calidad sin dañar el medio natural. 

Cuando el agricultor mayor practica una agricultura sus­
tentable lo hace por presiones externas, o porque su principal 
fuente de ingresos no es la agraria. Este grupo de agricultores 
ve en la intensificación agraria la única alternativa para el agri­
cultor profesional, cuya fuente principal de ingresos proviene 
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de ésta. C o m o contraste, los jóvenes que desarrollan una agri­
cultura ecológica lo suelen hacer por convicción personal, por­
que se sienten con el deber social de producir alimentos de 
calidad, respetando el medio ambiente. Es más, aunque ellos 
creen que actualmente es más rentable la agricultura con­
vencional, confían que en el futuro cambien las preferencias 
de los consumidores, para que de esta manera la agricultura 
ecológica constituya una alternativa real a la actual crisis agra­
ria, enraizada en la falta de competitividad de la agricultura ja­
ponesa. 

En conclusión, la correspondencia de los valores y convic­
ciones de los agricultores más jóvenes con un nuevo modelo 
de desarrollo agrario sustentable, que comienza a ser impulsa­
do tanto por el Ministerio de Agricultura como las organizacio­
nes profesionales agrarias repercutirá positivamente en el tránsi­
to de la agricultura japonesa por la senda de la sustentabilidad. Sin 
embargo, es necesario destacar que éste es un sector m u y enve­
jecido y que los agricultores de más avanzada edad, reacios a 
transformar sus prácticas agrarias, aparecen aferrados a una 
racionalidad económica. Si la agricultura sustentable es capaz 
de generar rentas más elevadas que el modelo de agricultura 
intensiva, éstos podrían interesarse por el primer modelo. Sin 
embargo, también quiero señalar que en Japón el porcentaje 
de agricultores mayores que dependen de ingresos que no son 
agrarios es m u y elevado, y este colectivo tiene una actitud fa­
vorable hacia un cambio a métodos de producción agraria 
menos intensivos, independientemente de que esto se traduz­
ca en una reducción de sus ingresos. • 
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